Comunidad tres:
la Iglesia, Comunidad de Salvación

Desde su origen hasta la realidad de la Iglesia que nosotros conocemos se ha dado un amplio proceso. A lo largo de él, la Iglesia ha ido apareciendo en formas diferentes y, a veces, muy distantes significativamente:

· desde la forma de la pequeña comunidad de creyentes en Jesús,

· a la de una sociedad estructurada y organizada, que ha llegado hasta ejercer el control del poder civil. 

Entre esos dos extremos, se ha producido una variada gama de manifestaciones, en las que, unas veces, han sobresalido los aspectos temporales y, otras, los valores espirituales.

Esta presencia de la Iglesia tan cambiante y, en ocasiones, desconcertante nos lleva a hacernos una serie de preguntas:

· ¿Qué es la Iglesia?

· ¿Cuál es su naturaleza? 

· ¿Cuál es la realidad permanente que mantiene su identidad en medio de tanto cambio?

Con esta unidad nos proponemos:

· Conocer la naturaleza de la Iglesia

· Comprender las diferentes imágenes con las que se representa

· Describir las propiedades que la constituyen como Iglesia
Esto lo realizaremos mediante el desarrollo de estos enunciados

· El misterio de la Iglesia 

· Imágenes de la Iglesia

· Propiedades de la Iglesia

	Palabras clave: misterio de la Iglesia, sacramento universal de salvación, imágenes de la Iglesia, dimensiones de la Iglesia, notas de la Iglesia.


1- El misterio de la Iglesia

La Iglesia es un misterio a de Fe. La Biblia une los orígenes de la Iglesia con un decreto del Padre Eterno. A partir de este enfoque de la Escritura, el Concilio Vaticano II inicia su reflexión sobre la realidad de la Iglesia con una breve exposición del plan salvífico del Padre eterno, establecido para nosotros y realizado por la encarnación del Hijo y la misión del Espíritu Santo Lumen Gentium 2-4. Esta visión de la Iglesia como misterio implica la existencia en ella de un aspecto invisible y un aspecto visible.

La Iglesia, sacramento universal de salvación

El Concilio Vaticano II (1962‑1965) enseña que la Iglesia es, en Jesucristo, el sacramento, (el signo y el instrumento) de la salvación universal del hombre Lumen Gentium 1; 9; 48; Gaudium et  Spes 42.

Con esto se quiere decir que la Iglesia nace de la obra salvadora realizada por Jesucristo, siendo su misión:

· el hacer presente la salvación de Dios;

· anunciarla a todos los hombres.

Este acontecimiento de la salvación que se realiza en la muerte y resurrección de Jesús, y que la comunidad cristiana manifiesta con la fuerza del Espíritu Santo, se trata de vivir a través de:

· la comunión de vida, de dones y de bienes, 

· el servicio a los hombres,
· la oración, la escucha constante de la Palabra y la celebración de los sacramentos, en especial la Eucaristía.

Esta realidad profunda de la Iglesia ha de inspirar constantemente sus manifestaciones externas (estructuras, organización, administración, etc.) de manera que su presencia en la sociedad no enturbie el Evangelio que está encargada de proclamar.

Sin embargo, esta Iglesia, que se reconoce pecado​ra, hace suyas las palabras del apóstol Pablo a los corintios:

“este tesoro lo llevamos en vasijas de barro para que todos vean que una fuerza tan extraordinaria procede de Dios y no de nosotros” 2 Corintios 4,7
	Misterio y sacramento

La palabra misterio procede del término griego mysterion. Cuando mysterion aparece en la Sagrada Escritura quiere expresar el plan que Dios tiene para liberar al ser humano de todo lo que le causa dolor e impide su felicidad. Este plan de salvación ha estado oculto a lo largo de los siglos y se manifestó en la persona de Jesucristo Romanos 16, 25-26. Por lo tanto, misterio es el término que designa el plan por el que Dios quiere salvar a la humanidad.

Al traducir mysterion al latín se emplea la palabra sacramentum de la que se deriva sacramento, inicialmente sacramento y misterio son palabras sinónimas, pero el paso del tiempo va a desplazar el significado de sacramento hacia las realidades que nos hacen presentes el misterio, el plan de Dios.

Es decir, que llamamos sacramento al signo o realidad que manifiesta y hace actual entre los hombres la salvación de Dios (los siete sacramentos).


2- Imágenes de la Iglesia

Toda la realidad de la Iglesia no es posible reducirla a un solo concepto, puesto que serían silenciados elementos y dimensiones que la constituyen. De ahí que la Iglesia se haya descrito, a lo largo de la historia, con múltiples imágenes que se complemen​tan entre sí y expresan aspectos diferentes de su esencia.

Así, se habla de pueblo de Dios, plantación de Dios, grey, edificio, casa de Dios, familia de Dios; cuerpo de Jesucristo, esposa de Jesucristo; templo del Espíritu Santo. Los Santos Padres definieron la Iglesia como comunidad de creyentes y comunión de los santos, es decir, de los que son hechos santos por la participación en los sacramentos.

Sin embargo, nosotros vamos a fijarnos en tres imágenes que San Pablo empleó para describir la Igle​sia, y que hemos mencionado en la unidad anterior:

Pueblo de Dios Hechos 15,14; 1 Pedro 2, 4-10,
Cuerpo de Cristo 1 Corintios 12, 12-31, 

Templo del Espíritu Santo Efesios 2, 11-22; 1 Corintios 3,16-17; Lumen Gentium I, 6, 7, 9
La Iglesia, Pueblo de Dios de la Nueva Alianza Hechos 15,14; 1 Pedro 2, 4-10
La Iglesia es el pueblo que Dios elige y llama entre los pueblos, con el que establece una Alianza por la que pasa a ser el pueblo de su propiedad.

Como nuevo Pueblo de Dios está abierto a todos los varones y mujeres, sin importar la raza, la nación o la clase social a la que pertenezcan. Para entrar a formar parte de él es preciso, sin embargo, nacer por la Fe y el Bautismo a la vida nueva en el Espíritu de Jesús.

Los miembros del Pueblo de Dios se reúnen a fin de escuchar la Palabra de Dios y darle gracias por sus obras de salvación, siendo enviados al mundo para dar testimonio del Evangelio con obras y palabras.

En este Pueblo de Dios podemos nombrar cinco dimensiones que pasamos a describir:

* Dimensión histórica Éxodo; Hechos
El nuevo pueblo se vincula al antiguo Pueblo de Dios, Israel que es liberado de la esclavitud de Egipto, y al que Dios le dice: seré su Dios y ustedes serán mi pueblo Levítico 26,11‑12; Ezequiel 37,27.

Esta historia de salvación alcanza su punto culminante en Cristo y se prolonga en la historia humana, pues la Iglesia es un pueblo en camino, una realidad dinámica, un signo de esperanza abierto a la meta definitiva que proclama.

* Dimensión comunitaria Hechos 2,42-47
Como pueblo es una comunidad de personas en la que todos participan de la misma dignidad y donde se tiene conciencia de la igualdad fundamental de todos sus miembros Lumen Gentium I, 9.

* Dimensión ministerial 1 Corintios 12,12-30
La misión de la Iglesia es anunciar la salvación, mediante diferentes funciones. Para realizar esa misión los cristianos, Pueblo de Dios, desempeñan en la comunidad diversos ministerios, a través de la diversidad de dones y carismas Lumen Gentium lII.

* Dimensión salvífica Romanos 5-6
Esta dimensión asume la experiencia de salvación que Israel tuvo cuando fue liberado de la esclavitud, pero la desborda orientándola hacia la salvación nueva, definitiva, escatológica, que el Nuevo Testamento revela.

La Iglesia, por tanto, expresa la salvación que nos trajo Jesucristo en todo lo que es, de forma particu​lar cuando realiza la tarea de liberar integralmente a los hombres y a los pueblos.

* Dimensión cultual Hebreos 9,15-28; 1 Pedro 2,9-10
Siendo pueblo sacerdotal, rinde a Dios culto en espíritu y verdad, ofreciendo toda su existencia a través de Cristo, único y supremo Sacerdote Lumen Gentium I,10-11.

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo 1 Corintios 12,12-31
En la Antigüedad era conocida la comparación entre el organismo humano y la sociedad: como un miembro no puede subsistir separado del cuerpo, así un individuo no puede permanecer aislado de la sociedad.

Pablo retoma esta comparación y la aplica a Cristo. Así, a semejanza del cuerpo, Cristo está formado por diversos miembros:


“Del mismo modo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, por muchos que sean, no forman más que un solo cuerpo, Así también Cristo. Porque todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o libres, hemos recibido un mismo Espíritu en el bautismo, a fin de formar un solo cuerpo” 1 Corintios 12,12-13.

En la I Carta a los Corintios, Pablo dice que Cristo es un cuerpo con muchos miembros distintos que se necesitan mutuamente, que deben mantenerse unidos y actuar en estrecha armonía Romanos 12,4​9, compartiendo sufrimientos y honores 1 Corintios 12,26 y protegiendo a los más débiles y pobres 1 Corintios 12,22‑25.

Posteriormente, las cartas a los Colosenses y Efesios profundizarán en esta comparación, al decir que Cristo es la Cabeza de su Cuerpo que es la Iglesia.

Cuando se dice que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo Lumen Gentium I, 8, se está afirmando que:

· Todos los creyentes forman un solo Cuerpo, lo que significa que la Iglesia es una comunión donde se superan todas las diferencias Gálatas 3,28, se comparte la vida, los dones y los bienes, haciéndose realidad la atención mutua y el servicio;

· Jesucristo, como cabeza del cuerpo de la Iglesia
, distribuye su vida divina a todos sus miembros, capacitándoles para que sean presencia actual de su amor en el mundo Juan 15,1-5;

· La Iglesia está sometida a los criterios, escala de valores y la Palabra exigente de Jesucristo, su Cabeza, en quien reside la plenitud Colosenses 1,18; 2,10.

Jesucristo es siempre el Señor y la Cabeza de su cuerpo que es la Iglesia: Él la dirige y llena de vida. Ella vive de la gloria y amor de su Señor.

La Iglesia, Templo de Dios en el Espíritu Santo Efesios 2, 11-22; 1 Corintios 3,16-17; Lumen Gentium I, 6, 7, 9
En el mundo antiguo, el Templo es el lugar privile​giado de la presencia de Dios en el mundo. Pero Israel se caracterizó durante largo tiempo por no tener templo alguno; Dios estaba en medio de su pueblo en el camino por el desierto.

Así, el Nuevo Testamento también puede describir a la Iglesia -o en su caso a la comunidad concreta- como Templo, lugar de la presencia de Dios y de Jesucristo:

“Porque donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos” Mateo 18,20.

El edificio que es la Iglesia está constituido por piedras vivas y su piedra angular es Jesucristo 1 Pedro 2,4-5. Dios se hace presente en ella por el Espíritu:

“¿No saben que son templos de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” 1 Corintios 3,16; cf. 2 Corintios 6,16; Efesios 2,11.

Este Espíritu le da vida a la Iglesia, la renueva, rejuvenece y fecunda; la mantiene misionera y la hace santa. Es el mismo Espíritu quien derrama sus diferentes dones sobre ella para enriquecerla, haciéndola el lugar de la presencia activa de Dios en el mundo. Lumen Gentium I, 4 y 6.

El Nuevo Testamento y la Lumen Gentium expresan también la mutua relación entre Cristo y la Iglesia diciendo que la Iglesia es la Esposa de Cristo Lumen Gentium I, 6. Toda la tradición cristiana ha visto además a la Iglesia, la Esposa de Cristo, como Madre de los cristianos y la ha llamado la Santa Madre Iglesia.

Los cristianos nacen en el seno del Pueblo de Dios, de la Santa Madre Iglesia, por la acción del Espíritu Santo.

Por esta acción, todos los cristianos forman un único Cuerpo en Jesucristo, y un único Templo donde habita la gracia de Dios.

3- Las notas de la Iglesia

Toda sociedad tiene una serie de características que la identifican frente a otras que puedan pare​cérsele. La Iglesia, al reflexionar sobre si misma, descubre cuatro notas que la definen, y que forman parte de la profesión de fe:

“Creo en la lglesia, que es una, santa, católica y apostólica”
	“Los apóstoles salieron al orbe entero a predicar la misma doctrina de la misma Fe a todas las naciones. En cada ciudad fundaron Iglesias que vinieron a ser como retoños o semillas de la Fe y de la doctrina para las demás Iglesias de entonces y ahora. Por eso, nuestras Iglesias deben ser consideradas como brotes de las Iglesias apostólicas. Aun siendo tantas Iglesias, no forman más que una sola, que procede de los Apóstoles.” Tertuliano, siglo lll


A continuación, vamos a detenernos en el sentido de cada una de estas propiedades.

La Iglesia es una Juan 17, 18-26; 1 Corintios 12; Efesios 4, 1-5
La unidad de la Iglesia consiste en una unidad en la fe, en la caridad y en la liturgia, bajo el gobierno de los apóstoles y sus sucesores. Algo que aparece expresado en los Hechos de los Apóstoles:

“Se dedicaban con perseverancia a escuchar la enseñanza de los apóstoles, vivían unidos y participaban en la fracción del pan y en las oraciones” Hechos 2,42.

En este sentido, el Concilio Vaticano II ha hablado del triple vinculo de la unidad:

· la profesión de fe
· los sacramentos
· la comunión eclesial
a cuyo servicio está el gobierno de la Iglesia Lumen Gentium 14
Esta unidad no debe ser confundida con uniformidad, ya que la Iglesia no podria unir a hombres de todos los pueblos, razas y culturas, con muy diferentes mentalidades y costumbres, si no se diera en su seno una diversidad que enriquece la unidad.

Sin embargo, esta diversidad tiene unas fronteras que, si se traspasan, anulan la unidad. Así aparecen los cismas y las herejías.

Cuando se rompe la comunión vital, especialmente en la comunión en el culto, estamos hablando de un cisma. 

Si la ruptura se produce en el ámbito de la unidad de la fe, que a su vez provoca una escisión en el culto, nos encontramos ante una herejía.

Las separaciones y escisiones sufridas por la Iglesia a través de la historia, se han debido a disensiones en el ámbito de la fe, que se han profundizado al:

· incidir también factores no religiosos (tensiones nacionales, políticas, culturales, etc.);

· disposiciones personales (espíritu de contradicción, rivalidad, orgullo...). 

Sin embargo, tras estas escisiones había también un sincero afán de mantener la autenticidad del mensaje cristiano, por lo que el camino hacia la unidad se debe realizar mediante el esfuerzo común por entender recta​mente el Evangelio.

Las dos separaciones más importantes se produje​ron en:

· 1054, al escindirse la Iglesia Oriental (ortodoxos);

· en 1517 la Occidental (protestantes) tras un largo periodo de disensiones y enfrentamientos, y la ruptura que la Reforma introdujo en la Iglesia Occidental, y que a su vez originaria nuevas rupturas.

Tras mucho tiempo de aislamiento y controversia, ha surgido el movimiento ecuménico, entendido como:

· el dolor por la división de la Iglesia;

· la reflexión sobre la comunión de todos los cristianos;

· el esfuerzo por superar las diferencias todavía existentes para así restablecer la unidad visible de la Iglesia.

Los cristianos de las diferentes Iglesias y comunidades eclesiales sienten la necesidad de la unidad que Jesús expresa en su oración al Padre:

“Te pido que todos sean uno, lo mismo que lo somos tú y yo Padre. Y que también ellos vivan unidos a nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado” Juan 17,21
Hechos sobresalientes en el movimiento ecuménico son la constitución del Consejo Ecuménico de las Iglesias en 1948, y el decreto sobre ecumenismo del Concilio Vaticano II, por el que la Iglesia Católica se adhiere oficialmente al impulso ecuménico, reconociendo que “fuera de su estructura se en​cuentran muchos elementos de santidad y verdad, que, como bienes propios de la Iglesia de Cristo, impelen hacia la unidad católica” Lumen Gentium 8, aunque afirme que sólo en la Iglesia Católica está, reside y subsiste la única Iglesia de Jesucristo con la plenitud de los bienes de salvación Lumen Gentium 8.

	“De aquí que la Iglesia haya recibido la misión de anunciar e instaurar el Reino en todos los pueblos. Ella es su signo. En ella se manifiesta, de modo visible, lo que está Ilevando a cabo silenciosamente en el mundo entero. Es el lugar donde se concentra al máximo la acción del Padre, que en la fuerza del Espíritu de Amor busca solícito a los hombres, para compartir con ellos –en gesto de indecible ternura– su propia vida trinitaria. La Iglesia es también el instrumento que introduce el Reino entre los hombres para impulsarlos hacia su meta definitiva” Puebla, 227


La Iglesia es santa
 Éxodo 19,6; Isaías 6 1-13; 1 Pedro 2, 4-10
Esta propiedad de la Iglesia parece contradecir la experiencia concreta, que nos manifiesta una comunidad con deficiencias en las actuaciones de sus miembros, y en sus propias acciones comunita​rias. Sin embargo, podemos afirmar su santidad desde el misterio de su ser. Pasemos a profundizar en nuestra reflexión.

Cuando la Sagrada Escritura habla de santidad, está haciendo mención a algo que es propiedad de Dios, pertenece al solo santo. Por tanto, la santidad no expresa en la Biblia una actitud ética primordialmente, sino una apropiación por parte de Dios que santifica una realidad profana. De ahí que podamos afirmar que la Iglesia es santa porque:

· es de Dios y para Dios; Él la elige y se crea un pueblo santo, al que es incondicionalmente fiel y no abandona a los poderes de la muerte y de la contingencia del mun​do Mateo 16,18;

· Jesucristo, el Hijo amado de Dios, se entregó por la Iglesia para hacerla santa e inmaculada Efesios 5,27, uniéndose con ella de forma indisoluble Mateo 28,20;

· el Espíritu Santo, prometido por Jesucristo Juan 14,26; 16,7‑9, está presente en ella, actuando con poder y haciéndola deposita​ria de los bienes de la salvación que debe transmitir: la verdad de la fe, los sacramen​tos de la nueva vida, los ministerios.

Todos los miembros de la Iglesia están llamados a la santidad Lumen Gentium V. Muchos ya viven con Dios, el solo Santo, en el cielo. Hoy, como en otros tiempos, muchos hombres y mujeres viven una auténtica vida cristiana en comunión con Dios y al servicio de los hermanos.

Sin embargo, el Concilio Vaticano II enseña:

“Mientras que Cristo, santo, inocente e inmaculado, no conoció el pecado sino que sólo vino a expiarlos pecados del pueblo, la Iglesia, al acoger en su propio seno a hombres pecadores, es, al mismo tiempo, santa y necesitada siempre de purificación; la Iglesia busca constantemente la penitencia y la renovación” Lumen Gentium 8.

Al recibir a hombres y mujeres pecadores, la propia Iglesia es pecadora, necesitando convertirse al Evangelio para manifestar con su vida lo que es su ser más profundo.

El Apóstol Pablo nos recuerda a los cristianos que, por el bautismo, hemos nacido a una nueva vida que transforma nuestro modo de obrar y que hace de nuestra existencia cotidiana un servicio a Dios. Esta conversión de actitudes, valores y comporta​mientos no es fruto de un empeño personal, sino efecto del Espíritu Santo que actúa en nosotros si somos capaces de dejarnos transformar por él.

Por todo lo anterior, podemos concluir que la Iglesia es santa en su ser más profundo, pero pecadora y en constante conversión en su visibilización en el mundo.

La Iglesia es católica Marcos 16,15; Mateo 28,19‑20
La palabra católico no se encuentra en el Nuevo Testamento. Será Ignacio de Antioquía quien, hacia el año 110, aplique por vez primera este calificativo a la Iglesia (Carta a los de Esmirna 8,2). Originariamente significaba la que expresa el todo, la plenitud de la fe, pero con el tiempo ha pasado también a denominar su extensión por todo el mundo.

Consecuentemente, al reconocerse la Iglesia como católica, dice de sí misma que predica la Fe en su integridad a todo hombre, cualquiera que sea su raza, nación o clase social.

La catolicidad de la Iglesia se realiza de forma concreta por:

· La misión que ha recibido del Señor para anunciar la Buena Noticia a todos los hombres Marcos 16,15; Mateo 28,19‑20; esta tarea la realiza enriqueciendo las diversas culturas, llevándolas a su plena humaniza​ción, al tiempo que ella misma se enriquece con las riquezas de todos.

· Su enraizamiento en un pueblo, localidad o ambiente, donde hace presente la plenitud de la Iglesia de Jesús que es al mismo tiempo Iglesia universal, extendida por todo el mundo.

· La abundancia de grupos que realizan la existencia cristiana de un modo diferente, así como la pluralidad de formas por las que se puede concretar la común vocación cristiana: religiosos, célibes, matrimonio, ministerio ordenado...

La catolicidad de la Iglesia es un don de Dios, pero al mismo tiempo es una tarea permanente, no exenta de tensiones y dificultades, debido a la diversidad de culturas, costumbres, formas de vida y vocaciones.

La Iglesia Católica o universal se realiza manifestán​dose en las Iglesia particulares, confiadas a la autoridad pastoral de los obispos, que están consti​tuidas de hombres concretos, que hablan lenguas distintas y tienen una herencia cultural, una visión del mundo, un pasado histórico y un modo de ser humano determinado.

Los primeros cristianos tenían ya una conciencia muy grande de pertenecer a una comunidad que nadie podía limitar; y así lo manifestaban en su celebración litúrgica, en los momentos de persecución, ante los jueces y verdugos y en sus escritos de defensa de la fe.

La Iglesia universal no es la suma o federación de iglesias particulares, esencialmente diversas entre sí o exteriores unas a otras como son las provincias o regiones de un país. Según la voluntad del Señor, es la única Iglesia, católica o universal por vocación y misión, la que echa sus raíces en terrenos culturales, sociales y humanos diferentes y toma expresiones externas diversas. 

La Iglesia particular es verdadera Iglesia si vive en comunión de fe y caridad con la Iglesia universal: desgajada voluntariamente de ésta no obedecería al designio de Dios y dejaría de ser verdadera Iglesia. En cada Iglesia particular está presente y actúa la Iglesia universal Lumen Gentium 13, 23, 26; Evangelii Nuntiandi 61-62.

	“Esta es la única Iglesia de Cristo, que profesamos en el Símbolo como una, santa, católica y apostólica. Nuestro Salvador, después de la resurrección, la entregó a Pedro para que la apacentara, confiándole a él y a los demás Apóstoles su difusión y gobierno, la erigió siempre como columna y fundamento de la verdad. Esta Iglesia, constituida y ordenada en este mundo como sociedad, permanece en la Iglesia católica, gobernada por el sucesor de Pedro y por los obispos en comunión con él, aunque pueden encontrarse fuera de ella muchos elementos de santificación y de verdad, como dones propios de la Iglesia de Cristo, inducen a la unidad católica” Lumen Gentium 8


La Iglesia es apostólica Mateo 28,18‑20; Hechos 6, 1-7; 20, 17-38; 1 Timoteo 3,2-7; Tito 1,5-9
Apóstol quiere decir enviado. Los cuatro evangelios señalan que Dios, el Padre, ha enviado a Jesús, su Hijo, como salvador del mundo. A su vez, Jesucristo confió a los apóstoles la misión que había recibido del Padre, encargándoles predicar en su lugar el Evangelio a todos los pueblos, con el poder del Espíritu Santo, hasta la consumación del mundo:

“Dios me ha dado autoridad plena sobre cielo y tierra. Vayan y hagan discípulos a  todos los pueblos y bautícenlos para consagrarlos al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, enseñándoles a poner por obra todo lo que les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días, hasta el final de los tiempos.” Mateo 28,18‑20.

Su función apostólica, intransferible, consistió precisamente en ser testigos inmediatos de la Resurrección del Señor y fundamento de la Iglesia. 

Hoy, como ayer y siempre, el Espíritu Santo mantiene a la Iglesia en comunión con los Apóstoles y, gracias a esta comunión, en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo. El Espíritu Santo es el principio de la comunión de todos los miembros Ia de la Iglesia en la fe y en el testimonio de vida de los Apóstoles. En este sentido toda la Iglesia es apostólica, manteniéndose en ella la vitalidad del Evangelio.

Al servicio de la apostolicidad de todos los miembros de la Iglesia está la sucesión apostólica de los obispos que garantiza en cada momento que esta Iglesia nuestra es la Iglesia misma de los Apóstoles. La verdadera Iglesia de Jesucristo está allí donde los creyentes son fieles a la fe de los Apóstoles, al mismo tiempo que se adhieren a la sucesión apostólica de los obispos.

En el Nuevo Testamento hay indicios claros de cómo la misión apostólica, en los tiempos inmediatamente posteriores a los Apóstoles, se transmitió a otros discípulos. En efecto: los Apóstoles no sólo tuvieron en vida diversos colaboradores en su ministerio, sino que confiaron a algunos el encargo de continuar, llevar a término y consolidar la obra que ellos habían comenzado. Establecieron colaboradores al frente de las comunidades cristianas y les encomendaron que proveyesen para que otros hombres probados se hiciesen cargo, más tarde, del ministerio apostólico.

Según el testimonio de la tradición cristiana, el ministerio de los obispos, que conservan la semilla de los Apóstoles por una sucesión ininterrumpida que surge desde el principio, ocupa el primer lugar en la Iglesia Lumen Gentium 20. La misión de los apóstoles se ha transmitido hasta nuestros días a través de los obispos y del Papa, sucesor del apóstol Pedro. Los obispos son sucesores de los Apóstoles no en lo que a éstos les fue de propio y exclusivo: ser testigos de Cristo Resucitado y ser fundamentos de la Iglesia. Los obispos suceden a los Apóstoles en su función de Pastores de la Iglesia; a través de ellos se manifiesta y se conserva en el mundo entero la Tradición apostólica.

No es necesario que cada obispo, en particular, sea sucesor de un determinado Apóstol. Para garantizar la sucesión apostólica, basta con que el Colegio (o conjunto) de los obispos suceda al Colegio (o conjunto) de los Apóstoles. Cada obispo, como miembro de todo el Colegio Episcopal, ocupa un puesto en la sucesión apostólica. Esto es lo que quiere decir el hecho de que, para ordenar a un presbítero como obispo, está establecido que le ordenen, por lo menos, tres obispos, como señal de que se admite al candidato en el Colegio de los Obispos.

Desde los orígenes de la Iglesia hasta hoy, y así sucederá hasta siempre, la Fe y la misión de los Apóstoles se han mantenido íntegras y vivas mediante la sucesión apostólica de los obispos, asistida por el Espíritu Santo.

	Síntesis

· La Iglesia es sacramento universal de salvación

· Las imágenes que describen lo que es Iglesia son:

· La Iglesia, Pueblo de Dios de la Nueva Alianza

· La Iglesia es el Cuerpo de Cristo

· La Iglesia, Templo de Dios en el Espíritu Santo

· La Iglesia es una en la Fe

· La Iglesia es santa

· La Iglesia es católica

· La Iglesia es apostólica


	Ficha de lectura

· Lumen Gentium, (Vaticano II, Constitución Dogmática sobre la Iglesia). Nº. 1-10 y 39-41.

· III Conferencia del Episcopado Latinoamericano, Puebla, Nº. 232-281.

· Ezequiel 36, 22-28

· 1 Corintios 1,10-31

· 2 Corintios 8; 9

· Efesios 2,11-22


	Actividades

1- Lean con atención el número 6 de “Lumen Gentium”. Extraigan las diversas imágenes que aplica a la Iglesia. De entre todas, elijan dos que no sean las descritas en la unidad y explica lo que evocan.

2- Tomen de un periódico de información general un artículo que haga referencia a la Iglesia. Analicen cuál es el tema que trata, quiénes son las personas a las que el texto hace referencia, qué dimensión de la Iglesia se destaca.

3- Realicen una encuesta sobre la Iglesia a dos personas a partir de las siguientes preguntas: ¿quiénes integran la Iglesia? ¿qué opinas de la Iglesia? ¿qué tanto participas en ella? ¿qué le sugieres a la Iglesia?


� IITD (1991). Mensaje Cristiano III. Madrid, España.


� Efesios 1,22�23; 4,15�16; Colosenses 1,18; 2,19.


� Esta nota de la Iglesia puede ser leída a la luz del Documento La Iglesia y las culpas del pasado elaborado por la Comisión Teológica Internacional.
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